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Si planteáramos una encuesta sobre el significado de la frase que encabeza 
esta página sin que las personas preguntadas tuvieran acceso previo a su 
contenido, seguramente una inmensa mayoría de las respuestas mostrarían 
que este texto trata sobre una situación crítica, urgente, en la que la pedagogía 
tiene un papel que jugar para superar este momento de crisis. 

En cierto modo, así es también, dado que la educación -a nuestro juicio- tiene 
un poder fundamental en la transformación de actitudes y hábitos tanto en el 
microcosmos personal y familiar como en el macrocosmos cultural, ecosistémi-
co y global. Nuestra visión es que una transformación de la magnitud y profun-
didad que requiere nuestra civilización es ineludible, necesaria, imprescindible; y 
ello de manera perentoria, urgente e inmediata, a juzgar por los síntomas de 
desmoronamiento que nos están mostrando los ecosistemas a los que perte-
necemos en el cenit de la era geológica ya bautizada como antropoceno. Así 
que… Sí, en efecto, tenías razón: tenemos prisa. 

Sin embargo, no es ese el sentido principal de lo que deseamos compartir en 
este texto que estás leyendo. Un rápida búsqueda en el diccionario de la pala-
bra “emergencia”, nos muestra que su primera acepción es “acción y efecto de 
emerger”, siendo la acepción única del verbo emerger, “brotar, salir a la superfi-
cie del agua o de cualquier otro líquido.” Es a este significado al que estamos 
haciendo referencia. 

Por su parte, el concepto de educación, tradicionalmente, se ha definido como 
“dirigir, encaminar o doctrinar ”, “desarrollar o perfeccionar las facultades inte1 -
lectuales y morales del niño o del joven…” o “enseñar los buenos usos de ur-
banidad y cortesía”. Etimológicamente, el término educar proviene del verbo la-
tino “educare”, significando este “conducir fuera” o “extraer”, “sacar”. En todas 
estas acepciones y definiciones aparece un (f)actor exterior y activo con la in-
tención de dirigir, encaminar, adoctrinar, perfeccionar, extraer o sacar algo de un 
ser humano en desarrollo. 

Esta visión de la educación como un proceso conscientemente dirigido desde 
el exterior con un propósito extractivo es coherente con la cosmovisión que 
viene desarrollando nuestra civilización desde hace siglos, una cosmovisión 
mecanicista, reduccionista, determinista y materialista en la que subyace esta 
misma mentalidad extractiva y productivista que mostramos en nuestra relación 
con la naturaleza y con los otros seres humanos; una cosmovisión en la que la 
supervivencia está ligada indefectiblemente a dominar a la naturaleza para so-
brevivir, a explotarla para satisfacer nuestras necesidades (y, aún más que 
nuestras necesidades, a evadirnos en el consumo para ocultar nuestra carencia 

 Esto es, “adoctrinar”.1
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de amor) y seguir alimentando una máquina económica preñada de una lógica 
de crecimiento sin fin que depreda la biosfera con idéntica aceleración con la 
que crece su PIB. En la base de todo ello, hay un miedo profundo, ancestral; 
cierta angustia vital. Y, así, nos limitamos a sobrevivir. Y no tanto a vivir. El 
desarrollo del programa de acción de esta cosmovisión a lo largo de los siglos, 
finalmente, nos está llevando a “cosechar resultados que nadie quiere.”   2

Un ejemplo. Imaginemos que hacemos despegar un dron con una cámara de 
video incorporada en su parte inferior, la cual comunica una señal de video a un 
monitor inmediatamente debajo de él, justo donde nos encontramos, en el cen-
tro de una ciudad. Cualquier ciudad puede valer. El dron comienza su ascen-
sión y nos muestra en el monitor lo que la cámara capta. ¿Qué podemos apre-
ciar?  

 

A nuestros ojos, lo que esta imagen muestra es un ejemplo típico de un nicho 
ecológico cualquiera de una de las especies que conforman el ecosistema. A 
esta especie la llamamos homo sapiens y somos nosotros. ¿Y cuál es la carac-
terística más relevante de este asentamiento humano? El rasgo más llamativo 
de este asentamiento humano es que para satisfacer sus “necesidades”, esta 

 Esta expresión del resultado de nuestra cultura socio-económica corresponde a Otto Scharmer.2
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especie ha expulsado al 99,99% del resto de especies del ecosistema. Esta ac-
titud ha sido -hasta el momento- una característica esencial de la evolución de 
la civilización a la que pertenecemos. Expulsamos al resto de especies para sa-
tisfacer nuestras “necesidades” cuando ocupamos un territorio, expulsamos al 
resto de las especies cuando construimos piscinas para bañarnos creando un 
ecosistema de agua muerta en el que nadie más puede vivir, expulsamos al res-
to de las especies cuando limpiamos nuestros hogares y -con aspiración de 
asepsia total- exterminamos todo atisbo de organismo vivo a nuestro alrededor, 
entre muchas otras letales costumbres. Siempre es la misma estrategia: el ex-
terminio o la expulsión. 

¿Cuáles son las consecuencias de este modo de proceder? Un profundo des-
equilibrio ecológico, sin lugar a dudas. Un desequilibrio al que Gaia, el superor-
ganismo, responde con cambios profundos que ponen en grave riesgo nuestra 
supervivencia como especie dado que “lo que hacemos a otros, recibimos no-
sotros” en una especie de karma ecológico implícito a nuestra concepción dua-
lista humano/naturaleza como separados. 

Entonces, surge una pregunta. ¿Cómo es posible que la especie que se auto-
define como la más evolucionada, la más desarrollada, la que posee mayor ca-
pacidad de intervención y transformación del ecosistema, la más consciente, se 
vea inmersa en tal atolladero? ¿Quizá por nuestra excesiva arrogancia? ¿Quizá 
por nuestra concepción lineal de la realidad? ¿Quizá debido a los desequilibrios 
de nuestra cultura en la que se prima la faceta intelectual, sobre la emocional, la 
social o la espiritual, en la que se valora la utilidad por encima de la vida, en la 
que se antepone el beneficio propio al bienestar común? ¿O, quizá, a esta 
cosmovisión dualista en la que nos sentimos (y estamos) separados del ecosis-
tema, del resto de organismos vivos, de otros seres humanos, incluso? 

Esta es una de las grandes paradojas del tiempo que nos toca vivir. 

¿Qué hacer en tal situación? ¿Acaso debemos hacer algo? ¿Qué papel debe 
cumplir la educación ante un desafío de tal magnitud? Desafortunadamente -o 
quizá afortunadamente- no tenemos una solución única, clara y cierta para 
afrontar tal desafío. Pero eso, paradójicamente, lejos de ser una debilidad, quizá 
pueda llegar a ser nuestra mayor fortaleza. 

Recuerdo a mi padre, en momentos de prisa, preparándonos en casa para salir 
a una celebración familiar -apurados para no llegar tarde- que solía declarar en 
voz alta, para que todos lo oyéramos: “Vísteme despacio, que tengo prisa”, 
mientras se anudaba la corbata del domingo frente al espejo. Una lógica total-
mente incomprensible para mí, en su momento. ¿Cómo era posible que debié-
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ramos ir más despacio cuando más prisa teníamos? Hace algún tiempo, Bayo 
Akomolafe nos impresionó con un paradójico discurso sobre la actitud adecua-
da en estos tiempos de crisis. “Times are urgent, so let us slow down” (“Son 
tiempos de urgencia; así que vamos a frenar”). Es exactamente el mismo con-
cepto que me decía mi padre, ese sencillo tendero sin estudios. Curioso. En el 
video del siguiente enlace, Bayo explica (en inglés con subítulos en inglés) por 
qué debemos ir más despacio en estos tiempos de urgencia: 

Times are urgent, so let us slow down (Bayo Akomolafe) 

En realidad, no sabemos ni podemos saber por dónde pueden venir las solu-
ciones. No tenemos ni idea. Puede ilustrar esta situación el siguiente experi-
mento. En una placa petri se colocó a una colonia de bacterias en un entorno 
que les resultaba hostil. Se eligieron bacterias porque se reproducen en un lap-
so de tiempo muy breve y, por tanto, se puede ver la evolución de varias gene-
raciones y, en consecuencia, su evolución en una escala de largo plazo. ¿Qué 
sucedió con estas bacterias? En la siguiente generación, las bacterias habían 
mutado de muy diversas maneras; de estas mutaciones, algunas sobrevivieron 
y otras desaparecieron; en las siguientes generaciones se repitió el patrón de 
mutación una y otra vez, una y  otra vez… Finalmente, al cabo de algunas ge-
neraciones, alguna de las mutaciones habían terminado adaptándose al en-
torno originalmente hostil. 

Desde nuestra perspectiva, el paralelismo con nuestra actual situación como 
especie es nítido y claro; la diferencia más significativa es que -en este caso- la 
hostilidad del entorno no es tal, sino que somos nosotros quienes actuamos de 
manera hostil con el entorno y, en nuestra perspectiva, tenemos que producir 
una gran multitud de mutaciones culturales hasta que emerjan aquellas nuevas 
prácticas civilizatorias que nos permitan establecer una relación equilibrada con 
el ecosistema, mutaciones que nos permitan aprender a relacionarnos con este 
entorno en el que vivimos de una nueva manera que aún no conocemos. Aquí 
es donde entra el papel de la educación como elemento de transformación so-
cial en los niveles macro y micro: descubrir las soluciones que aún no conoce-
mos. Sólo hay clara una pista. Debemos tratar de hacer las cosas de otra ma-
nera. ¿Cuál? No sabemos. Ese es el desafío: tenemos que averiguarlo. 

Pero hay algo que sí sabemos. Lo que sí sabemos es que podemos imitar a la 
naturaleza, esa maestra con 3.800 millones de años de experiencia en inventar 
soluciones que permiten que la vida continúe y siga emergiendo sobre este 
Planeta Tierra que aún habitamos, una especialista en la creación de condicio-
nes para la proliferación de vida sobre el planeta. Una lección que podemos 
aprender de este ejemplo de supervivencia bacteriana es que la diversidad es el 
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factor singular más decisivo para el sostenimiento y fortalecimiento de un eco-
sistema dado. En consecuencia, si estamos de acuerdo en que imitando a la 
vida tenemos más posibilidades de sobrevivir como especie -y dado que una 
de las destrezas más destacadas de la vida es la promoción de sí misma- pa-
recería razonable que intentemos probar cuantas más soluciones mejor en esta 
bioimitación, a modo de mutaciones bacterianas. Todo intento de encontrar un 
nuevo camino es valioso en un marco mínimo de respeto por los derechos no 
solo humanos, sino del resto de organismos vivos y del ecosistema en su con-
junto, así como por la singularidad y diversidad biológica, cultural, racial, de gé-
nero,… con este marco mínimo, todos los caminos son valiosos porque no sa-
bemos cuál es el que será finalmente el que nos proporcione una salida o, qui-
zá mejor, el camino que nos proporcione una salida será consecuencia de ha-
ber probado todos los caminos posibles, todos los caminos imaginables. 

Así que, para concretar nuestra contribución al macro-cambio cultural al que 
estamos obligados, nos inclinamos a definir cuál es la solución que estamos 
probando, cuál es la mutación del sistema educativo que deseamos experi-
mentar. Dentro de nuestra filosofía de intersectar vida y educación, la solución 
que proponemos es la de imitar a la naturaleza. Al igual que Janine Benyus -
creadora de esa nueva disciplina que es la biomímesis, la imitación de la vida 
para el desarrollo de tecnologías que satisfagan nuestras necesidades-, nuestra 
propuesta educativa consiste en observar como funciona la vida y tratar de imi-
tarla, dado que sabemos que uno de los efectos de la vida sobre este planeta 
es que produce más vida, como mencionamos antes. Cuando estudiamos a 
fondo este proceso auto-referente de producción de vida a partir de la propia 
vida, nos damos cuenta de que este es un proceso “emergente”, esto es, que 
“surge”, “brota”, y ello de manera no planificada ni previsible . Surge del en3 -
cuentro presente entre diversos actores, factores y circunstancias, todos ellos 
necesarios para la emergencia de lo nuevo, sin que ninguno de ellos contenga -
por separado- todo o parte del germen de esta nueva “propiedad emergente”.  4

Es a esta “emergencia” a la queríamos referirnos en el título de este texto. Al 
proceso de surgimiento en los sistemas complejos y, por tanto, también en los 
ecosistemas, de nuevas propiedades previamente no existentes y que apare-
cen al conectarse elementos, factores, individuos, objetos y/o culturas distintas 
e interactuar entre sí con una clara necesidad común de medrar, sobrevivir, 
evolucionar, mutar, crear. En el nivel individual no es diferente y la “emergencia” 
de propiedades y circunstancias imprevisibles es moneda corriente, lo único 

 De hecho, con nuestras sofisticadas tecnologías basadas en la fragmentación, el análisis y la planifi3 -
cación no hemos sido capaces de producir vida.

 El ejemplo más gráfico que he encontrado para explicar el surgimiento de una propiedad emergente 4

en un sistema complejo es la propiedad acuosa que emerge al unirse dos gases no acuosos como el 
hidrógeno y el oxígeno en un proporción de dos a uno, respectivamente.
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que necesitamos es “estar alineados con la vida”. Esta fue una de las grandes 
enseñanzas que recibimos de Rebeca y Mauricio Wild. Ellos nos decían “si lo 
que haces está conectado con la vida, la vida te dará todo lo necesario para 
que sobreviva.” En su momento, simplemente nos lo creímos. Sonaba bien, pa-
recía poesía. Quizá sólo deseábamos creerlo empujados por un anhelo de creer 
que los milagros son posibles. Ahora, sin embargo, nos damos cuenta, de que 
esa afirmación es la constatación de un hecho geo-fisiológico. La vida, la bios-
fera, Gaia, apoya aquello que promueve su propia supervivencia. Y lo contrario 
también. 

Este proceso de “emergencia” lo es en el sentido de que la vida “emerge” a 
partir de sí misma. Pero a continuación surge una pregunta. ¿La vida es capaz 
de medrar y producir más vida de una manera premeditada o planificada o, 
más bien, la vida por su propia y compleja dinámica evolutiva produce más 
vida, sin que nosotros -seres humanos que formamos parte del propio sistema 
que intentamos comprender, además de estar limitados en nuestra capacida-
des, incluso cognitivas- podamos explicar cómo? Nos inclinamos hacia la se-
gunda opción. Y, por tanto, nuestra solución pasa por evitar la planificación, 
pasa por instalarnos en el presente, vivir en el aquí-ahora y contribuir desde lo 
más genuino de nuestra sabiduría, nuestro corazón y nuestras inteligencias a 
crear unas relaciones que nos nutran como seres humanos, en particular, y 
como seres vivos -en general- teniendo presentes al resto de actores del eco-
sistema. Y esto no solo porque sin ellos no podremos sobrevivir como especie, 
sino por su propio valor intrínseco más allá de su valor de utilidad para noso-
tros. 

La misión de la educación ya no es, por tanto, transferir prácticas caducas y 
valores culturales obsoletos a las siguientes generaciones, pues al seguir ese 
camino continuaremos nuestra travesía hacia el abismo como especie. La mi-
sión de la educación ha de ser, a nuestro juicio, crear las condiciones para el 
autoconocimiento de los seres humanos y el acompañamiento en el proceso de 
despliegue de sus destrezas y talentos con una clara vocación de ponerlos al 
servicio de la comunidad -pues sin comunidad no hay supervivencia -, así 5

como fomentar el desarrollo emocional, la inteligencia social y la conciencia 
ecológica. Y todo ello con la participación muy directa de los propios protago-
nistas del proceso educativo, trabajando codo con codo con ellas/os en el di-
seño de su propia deriva vital y, por tanto, de aprendizaje. En un contexto que 

 Estamos muy agradecido a Carlos de Castro por habernos hecho entender que la entropía, esa 5

pérdida de energía que se produce en cualquier sistema termodinámico, no es tal pérdida, ni condu-
ce a la muerte térmica, como nos dice la versión clásica, sino que es una distribución de energía, un 
compartir energía, cuyo propósito es la promoción de más vida, de una vida más compleja y, al mis-
mo tiempo, más diversa. Gran lección que tenemos que aprender si deseamos revertir nuestra deriva 
existencial. 
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permita interacciones autodirigidas, no planificadas y diversas de manera que -
al igual que hemos constatado que sucede en la naturaleza- puedan surgir pro-
piedades imprevistas, insólitas, inesperadas, ajenas al control. Esto, sin duda, 
requiere mantenerse abierto a una lógica más compleja, requiere una actitud no 
de control de la vida (piedra angular de nuestro sistema civilizatorio) sino de 
“entrega” a la vida. 

¿Cómo? La manera particular que hemos encontrado -hasta el momento- para 
cumplir con este propósito consta de varias facetas:  

- crear un entorno suficientemente abierto y flexible en el que propiciar en el 
momento presente un conjunto de relaciones que “emergen” de la singulari-
dad de cada niño o joven en interconexión con el resto del ecosistema so-
cial; 

- facilitar un entorno seguro y relajado en el que cada niña y/o joven pueda 
disponer de la oportunidad de mirar dentro sí y descubrir que es aquello que 
le conecta con la vida, qué es aquello que -en su interior- “brota”, “surge”, 
como una llamada inevitable; 

- rodear a los seres humanos de un contexto tendente a la ausencia de juicio 
y plenitud de respeto por la singularidad de cada persona en su conexión 
con el bienestar del conjunto de la comunidad, lo que implica, sin lugar a 
dudas, ajustes permanentes en las relaciones de convivencia. 

Es por eso que la organización cotidiana de la actividad en ojo de agua no está 
planificada: no hay un currículum predeterminado, no hay unas áreas del cono-
cer más relevantes que otras, ni siquiera hay unas actividades (las que identifi-
camos con “aprender” (por la atribución de utilidad y funcionalidad para la vida 
adulta que depositamos en ellas) más importantes que otras (las que identifi-
camos, por ejemplo, con “jugar” desprovistas -por definición- de aparente utili-
dad y funcionalidad práctica)“, nadie predetermina el contenido de las activida-
des. 

Paradójicamente, esta forma de organización de la actividad es altamente 
compleja, pues requiere que diferentes voces sean escuchadas, así como dife-
rentes intereses. Con mucha frecuencia, requiere de una gran flexibilidad por 
parte de las personas para llegar acuerdos. Al igual que hemos comentado que 
la vida se va abriendo paso a través de una estrategia no premeditada de proli-
feración, así también los intereses de niñas y jóvenes. Lo que al principio de la 
temporada es una hoja en blanco en la que apenas hay actividades programa-
das, se transforma al cabo de poco tiempo en una ingente saturación de activi-
dad en la que ya no es posible encajar más intereses. Este es un proceso que 
se repite temporada tras temporada. Es la constatación real y tangible de que 
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las niñas y jóvenes disponen de los recursos necesarios para “emerger” a la 
vida; si bien es cierto que esta emergencia entra en conflicto con nuestra cultu-
ra en la que la planificación, la productividad, la funcionalidad y el utilitarismo 
son los valores dominantes más allá de otras consideraciones. 

Este es uno de los grandes desafíos de los jóvenes hoy día. Confiar en sí mis-
mos y transitar el camino de la incertidumbre con el coraje de quien atisba 
quién es y cuál puede ser su aportación a la vida. Y no menos importante es el 
apoyo y la confianza de su entorno socio-emocional más cercano (la familia), 
cuyo papel es tremendamente importante al confiar “ciegamente” en ellas/os. 
En este proceso, es determinante que las madres y los padres sean capaces 
de ofrecer un saludable equilibrio emocional a los hijos, un sentido de los límites 
y de la satisfacción de las necesidades ajustado. Nuestra experiencia es que, 
sin este requisito, el potencial de desarrollo en salud física, emocional intelectual 
y social se ve mermado en gran medida y acabamos criando seres humanos, 
que -en vez de disponer de una profunda capacidad para confiar en sí mismos, 
aceptar lo que la vida les trae y dispuestos a entregar lo mejor de sí mismos- 
nos encontramos seres humanos en formación que necesitan dedicar una par-
te muy importante la energía potencial de que disponen a gestionar el malestar 
emocional que sienten en su interior: un derroche de energía, otra inteligencia 
desechada, distribución del malestar entre los demás… 

Por otro lado -y esto es muy importante- la vida no juzga ni valora. Permite que 
se den todas las posibilidades; si bien, la propia dinámica vital (por referirnos a 
lo inefable que anima el movimiento de la vida sobre el planeta) limita el 
desarrollo y la proliferación de algunas de esta posibilidades en un movimiento 
cíclico de equilibrio inestable que guarda una profunda semejanza con el princi-
pio taoísta del yin y el yang o -si queremos  verlo desde un punto de occidental- 
con el sendero del medio del que ya hablaban el Buda o Aristóteles. No obstan-
te, el principio subyacente es que todos los campos son válidos: unos tendrán 
un mayor recorrido; otros, un recorrido más corto; unos producirán un efecto; 
otros, producirán efectos distintos. Pero todos ellos estarán contribuyendo a la 
consecución de soluciones para la prosperidad de la vida sobre el planeta y 
para la supervivencia de la especie humana. 

Hay un aspecto en esta “pedagogía de la emergencia” del que no solemos ha-
blar demasiado y que, sin embargo, es -en nuestra experiencia- extremada-
mente importante. Es el aspecto sanador. Utilizamos el término sanar porque es 
coherente con este postulado biosférico de “emergencia” espontánea, imprevi-
sible. La salud no es más que un reflejo del equilibrio. Una vida sana es una 
vida equilibrada. El entorno disponible para la “emergencia” que facilitamos 
para niñas y jóvenes también proporciona las condiciones para que “emerja” la 
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salud, para realizar el tránsito desde el desequilibrio hacia el equilibrio, tanto en 
el exterior como el interior. Lo hemos visto en multitud de ocasiones; si bien, 
también hemos aprendido que este proceso sólo puede darse si hay ciertas 
condiciones en el seno de la familia, como ya hemos manifestado antes. La 
condición básica es que el sistema familiar debe asumir que aquello que expre-
sa el hijo o la hija es un reflejo de la dinámica familiar, ya en sentido estricto, ya 
en sentido amplio o transgeneracional. Una familia es un sistema, esto es, un 
conjunto de elementos que se interrelacionan entre sí. Sin duda, el sistema fa-
miliar es un subsistema que forma parte de sistemas más amplios, como la es-
tirpe de la que procede o la sociedad, cultura o civilización en la que vive inmer-
sa, sistemas éstos que -sin duda- han ejercicio o ejercen un influencia en la di-
námica familia que “emerge” en el momento presente. En la medida en que el 
sistema familiar (fundamentalmente, quienes ejercen la función parental) toma 
conciencia en el aquí y ahora de lo que sucede en su seno y asume (personal-
mente) la responsabilidad por ello, las posibilidades de transformación de pa-
trones automáticos y conflictos reiterados comienza a crecer, dado que la con-
ciencia de la dinámica relacional en la familia comienza a abrirse (y la velocidad 
de este proceso es directamente proporcional a la apertura conciencial de los 
miembros de la familia en relación a sus dinámicas y patrones inconscientes). 
Esta es una condición imprescindible para recorrer el camino. 

Adoptar una opción tal para la educación de las hijas requiere una actitud abier-
ta a la vida, una confianza profunda en la capacidad de los seres humanos para 
desarrollar su potencial, una mirada permanente hacia uno mismo con la que 
cuestionarse las propias prácticas de crianza y educación (pues nada tenemos 
garantizado, sino la propia experiencia de aprender a criar, educar y vivir mien-
tras criamos, educamos y vivimos), capacidad para encontrar el equilibrio entre 
proporcionar el contexto para la expresión de la propia singularidad sin dejar de 
dar atención a las necesidades del resto del contexto social, ya sea en el seno 
de la propia familia, ya en un contexto más amplio de relación entre iguales y 
aprendizaje y, por último, pero no menos importante, capacidad para aprender 
en términos del propio desarrollo personal -como madres y/o padres, pero so-
bre todo como seres humanos- de las oportunidades que la vida nos propor-
ciona en forma de conflictos, desafíos y dificultades. 

Según algunos de los comentaristas de Aristóteles, en el frontispicio de la en-
trada de la academia de Platón, de quien el propio Aristóteles fue discípulo, po-
día leerse una máxima que advertía: “Que nadie entre aquí que no sepa geome-
tría.”  Otto Scharmer, ha actualizado esta máxima platónica a nuestros días de 
la siguiente forma: “No entre nadie aquí que no vea que las cuestiones del exte-
rior son un reflejo de las cuestiones del interior.” Algo similar se requiere para 
participar como sistema familiar en este enfoque de educación abierto: ver to-
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das las situaciones como oportunidades de desarrollo personal, familiar, rela-
cional. Desarrollar esta cualidad es, quizá, uno de los mejores regalos que po-
demos ofrecer a nuestras/os hijas/os. 
  
La era de la certeza ya ha pasado, hemos entrado en la era de la incertidumbre. 
Tenemos la oportunidad de aprender a vivir acompañados de la incertidumbre, 
aprendiendo a transcender la ansiedad y el miedo existencial, entendiendo 
cada día como una nueva oportunidad de nacer al mundo, con todo por 
aprender, con la mirada de un recién llegado a la vida, con una infinita capaci-
dad de asombro por la belleza de la misteriosa vida que estamos viviendo. 

Hay muchas cosas que no sabemos, pero hay otras que sí sabemos. 
Sabemos que debemos dejar de intentar lo que ya es patente que no funciona. 

- Sabemos que esta invitación a vivir la crianza y la educación de nuestras/os 
hijas/os de otra manera nace desde un deseo profundo de crear, en palabras 
del filósofo Charles Eisenstein, “el mundo más hermoso que nuestro corazón 
sabe que es posible.” 

- Sabemos que lo que nace de una conexión profunda en el interior de los se-
res humanos tiene grandes probabilidades de conectar con el misterio de la 
vida en su conjunto a través de canales inefables, una conexión persona/pla-
neta, que ni es tangible ni es medible.Esta conexión es, probablemente, la 
tecnología crítica, la piedra angular, para lograr hacer de nuestra vida, tanto 
personal como colectiva, una verdadera obra de arte. Esta conexión es la 
tecnología de la auto-realización, del descubrimiento de tu propósito en la 
vida, que -por otra parte- solo puedes descubrir al mismo tiempo que estás 
viviendo. Esta conexión es la tecnología de la puesta en acción de este talen-
to al servicio del bienestar propio y de los otros. 

- Sabemos que solo podemos aprender a vivir la vida, viviéndola. 

Estáis invitadas.
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